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ECHEVERRÍA, J.: Telépolis.Barcelona,Destino. 1994; 188 páginas.

DesdeGrecia, cuna de Occidente,la Filosofía se ha constituidocomo un saber
esencialmentereferido, cadavez, a lascuestionesy problemasde la horapresente,a
todoaquello quehace «época»(una«época»,nos ha enseñadoHeidegger,es precisa-
mentelo queestáen suspensoy, así, nos tiene en suspenso,en vilo, a la esperade un
momentooportunoparasu, feliz o no, resolución).Se trata, parala filosofía, pues,y
de vez en vez, de explicitar los elementosque singularizan,y constituyenel complejo
espacio-liempoquehabitamos;lo queequivale,al fin y al cabo,a prepararel instante
decisivode su resolución,

En estesentidoel ensayoqueahorareseñamos,pesea queno presentapropiamente
una teoría, un sistemade conceptos,perteneceal campo del trabajofilosófico. Com-
parteesteprivilegiado estatutocon lo másvivo de la época:los libros de Haudrillard,
Deleuze,Lyotardo Vattimo, por citarunospocos.Nos referimos,precisamente,a Telé-
poíis,escritopor JavierEcheverría.catedráticode Lógica y Filosofíade la Cienciaen
la Universidaddel PaísVasco,y publicadoel año pasadopor la editorial Destino,

Echeverríatratade conseguiralgo que,aunquepareceinnecesarioy supérfluo,es
siemprelo másurgente:introducirnos,de un modoracionaly comprensivo,en el mun-
do que vivimos. Su loable objetivo: abrir un debaterespectoa lo que constituye,al
menosen parte,nuestromundocotidiano.De ahísu estilo,plásticoy claro, acordecon
su destinatario:el ciudadauit culto quepíetendecomprenderlo quepasa,y lo quepue-
de pasancon el fin de orientarcríticaunentesu acción,

Y sólohay un modoreal de proponerun debateinteligente: desarrollandoun ana-
lisis de la situacióny ofreciendo,respectoa ella, unapeculiarapuesta.Echeverríaha
tratadocon arrojo de enienderlos fundamentosy lasposibilidadesde tina forma de
sociedademergente,y en plenoprocesodeexpansión.La ha denominados<Telépolis»,
subrayandoasí que su basemásvisible son lasmúltiples tecnologíasde tele-comuni-
cacIon.

Aquí, en este punto,encontramosla que nos parecela omisión más importantede
su ensayo:no seestudiaen que consistenesastecnologías(no ya mecánicas,sinoelec-
trónicas),sólo se describen,en muchoscasosmagistralmente,sus efectossociales,
AunqueIt> peorno seaesto: como es patenteen su brevediscusióncon MeLuhan,el
polémico teóricocanadiense,hatratadode sancionaresaornusion,negandopertinencia
a tal imprescindibleinvestigación.Pero si no se desarrollaésta,defendemos,nuncase
podrásobrepasarel nivel, atractivoy necesariopero insuficiente. de una descripción
mas o tnenosbrillante de «mi vida en Telépolis».

LiteralmenteTelépolises la ciudad-a-distancia,Definición paradójica,puesenest.a
forma de organizaciónsocial todo estácerca, nadaestá,realmente,lejos. Semejante
civilización redelinelascoordenadasespacio-temporalesy, así, redefinelo quees sus-
ceptiblede presentarsecomotal o cual entidad,Modifica, pues, lo que hace quelos
entesscan(esoque los griegos llamahansu «ser»).Echevarríalo dice, aunquesin
desarrollarla tesiscomo merece,en determinadasocasiones:en Telépolis las cosasy
las personas,antetodo, «tele-existen»,es decir, sonen la medidaen que algunodc sus
aspectos han sidoregistradosy trasmitidospor las tecnologíasdela tele-coníunícacíon.

Hay quedestacar,antetodo, y paraevitarequívocosenojosos,queTelépolisno eli-
mina, simplemente.lo anterior: interactúacoui las formasprecedentesde organización
social, abriendt>,(le este modo, un complejoproceso,en el que estamosinmersos,de
reajustede las estructurasque articulannuestromundo,

Hay unadificultad peculiarqueplanteaa suanalistala nuevaciudad:en ciertosen-
tido Telépolis ya estáaquí. vivimos en esaciudad-a-distancia,coiidianamentey, por
ello, sin darlela mayor importancia:pero,por otro lado, aún estápor decidir,en gran
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medida,cuál seasu fisonomíaconcreta:enTelépoliscasi todoestáen juego,aúnpor
jugar Por ello el análisis oscila, permanentee inevitablemente,entrela descripción
positivade lo queya no es,más o menos,familiar y la hipótesisprospectiva.Así es
Telépolis: a la vez, una realidady un problema,y por ello, tema propio del pensar,
asuntoquereclamael ejerciciodela actividadfilosófica,

La articulacióndel ensayo,en cuyosdetallesvamosa entrarahora,es nítida. Su
primer capitulo presentaunas descripcionesiniciales, paraabrir boca, de la nueva
ciudad:el segundo,estudialas transformacionesde la vida económicade esainédi-
ta ciudad-a-distancia;por último, sutercercapítuloesbozael principio de juicio que
puedapermitir una, imprescindible,evaluacióncrítica de estapeculiar forma de
organizaciónsocial, Veamosmásdecercaalgunasde las ideasmás interesantesque,
siemprede un modoseductory sugerente,se esbozanen cadauno de los menciona-
dosapartados.

El capítuloprimerotratade descibir,en lo posible,los barrios,las plazas,los mer-
cados.las casasy las callesde la nuevaciudad-a-distancia.Decimos«en lo posible»,
pues,por extrañoqueparezca,Telépolisno ocupa,en el sentidohabitual, un lugaren
el «espacio»,tampocoun momentoen el «tiempo»:desdeuna perspectiva«espacial»
es ubicua,desdeuna perspectiva«temporal»es sincrónica,gobernadapor la simulta-
neidad,En su página 170 leemos:«Telépolis no es localizable,no se caracterizapor
estar.Su esenciaes fluir, circular, y ello cadavez a mayorvelocidad, por másbarrios
y en la mentede máspersonas».

El ensayocomienzasugiriendoque las antiguasnacionesy paisesson los barrios
deTelépolis. El anchomundohaencogido:fruto de la revoluciónde los transportes,la
alta velocidadha minimizado las distancias.Perola revolucióntecnológicaque más
propiamjentedefiney sostieneTelépolises la delas telecomunicaciones.Ella harede-
finido las plazas,los mercados,las casas,las calles,de la nuevaciudad.

Las plazashasido tradicionalmente,paralos herederosdel ágoragriega,los esce-
narios de la vida pública, los lugaresdonde se planteany resuelvenlos asuntosque
conciernen a la vida encomún, ¿Quépasacon ellas en Telépolis?En la página23 lee-
mt)s: «Nadieen susanojuicio dudaríadequelos mass-mediaconstituyenel escenario
por antonomasiapara lacosapública».Los mediosde comunicaciónmasivosson,así,
la nuevaágora:todo lo que ocurreen ellos adquiererelevanciaparala vidacomunita-
ria. Echeverríapiensa,esencialmente,en la televisión,como la actual(tele)plazadon-
de los ciudadanos,en un sentidonuevo,se reúnen;lo público desfila,pues,anteellos
a travésde la «pequeñapantalla»,ventanaabiertaal mundocomún.

Peroestanuevaplazaes,también,y a la vez, un mercadoy unacasa.Mejor: ha
redefinidoquéseaun mercadoy quéunacasa.Ahora el mercadopor excelenciaes el
mercadode los mensajestransmitidospor los mass-media:un tele-mercado.Antes la
casaerael lugarpor el quetranscurríala vida privada;ahora,graciasaesoselectrodo-
mésticostan peculiarescomo la televisión,el video, el ordenador,el teléfono,el fax o
la antenaparabólica,se ha realizadola conversiónvirtual de la casaen un espacio
público. Sedifuminan así las clásicasfronterasentrelo público y lo privado;ya no hay,
en general,casas,sino telecasas,

~,Yqué decirde las callesde Telépolis?Primero,queno estánhechasde asfaltoy
adoquines.Susverdaderacallessonlas redesdecomunicación,por las quecirculan a
toda velocidad,como si de una autopistase tratara, las nuevas(tele)mercancias:los
mensajesde los mass-media,las emisionesde un ordenador

Presentada,en primerainstancia,Telépolisel segundocapitulonosquieredarnoti-
ciade las peculiaridadeseconómicasde la nuevaciudad.Se exponeaquílo quesecon-
siderael principio económicobásicode Telépolis, que entraen interaccióncon los
principiosclásicos,analizadospor Marx, del modode produccióncapitalista.Se trata,
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en Telépolis, de la conversión masiva del ocio en trabajo. ¿Cómo? ¿Cuando, hipotéti-
camente, estamos descansando en realidad «trabajamos»? Así es, por sorprendente que
parezca. En efecto, hoy el ocio, cuando no el paro, transcurre generalmente en casa, o
mejor: en la telecasa, que es, a la vez, como se apuntó, plaza y mercado. Hasta ella lle-
gan, continuamente, los mensajes de los medios de comunicación, y es aquí, cuando el
telepolita consume esos múltiples mensajes, cuando tiene lugar ese milagro que trans-
forma los panes en peces, el ocio en trabajo. Por vez primera sucede lo que parece
imposible: el consumo se hace producción.

Antes dijimos que, en Telépolis, se había difuminado la frontera entre lo privado y
lo público, como resultado de la constitución de la telecasa; ahora añadimos que, tam-
bién, se desdibuja la demarcación entre el tiempo de ocio y el de trabajo. En efecto:
cuando un telepolita se asoma a la ventana de su telecasa, que da a la teleplaza y al tele-
mercado, y se deleita o se aburre como lo que allí oye y ve, está generando, sin adver-
tirlo, una mercancía muy peculiar, el telesegundo. La empresa que genera esas imáge-
nes y sonidos vende esa mercancía a otras empresas o instituciones, las cuales la
compran para anunciarse, para acceder al mundo público (de ahí que a sus anuncios se
los denomine, justamente, «publicidad»). Por ello escribe Echeverría, p. 80, «... es
posible afIrmar que Telépolis inaugura una nueva forma de economía, basada en la
generación de un nuevo mercado gracias al consumo masivo y a distancia del tiempo
de ocio de los telepolitas».

He aquí la gran estrategia por la que compiten, y duramente, las empresas, públi-
cas o privadas, del ramo de la comunicación: hacer rentable y productivo el tiempo de
ocio que transcurre en la telecasa. Nada menos.

Aquí concluye la parte propiamente analítica del ensayo que comentamos. Si se
entiende que estos análisis son sólo preparatorios, y que han de ser mejorados y afina-
dos, no hay mucho que objetarles, en línea generales al menos. Pero hay que insistir,
de todos modos, en que se están describiendo, sobre todo efectos, y que desde ellos,
una vez fijados, hay que remontarse a través del trabajo del concepto, a sus causas. Un
ensayo no es todavía una teoría; la prepara, que no es poco.

y tras el análisis preparatorio llega el momento de la apuesta, de las conclusiones
críticas. Y si el análisis era provisional, tanto o mas lo es el juicio emitido sobre Telé-
polis. Tal juicio, que evalúe pros y contras de la nueva formación social, ha de evitar
las condenas y absoluciones globales y sumarias. Telépolis no es el infierno, tampoco
el paraíso; ni la luz, ni las tinieblas: un claroscuro barroco.

Todo juicio racional necesita de un criterio; un buen criterio ha de ser inmanente a
la situación que se pretente evaluar, si no fuera así corre el riesgo de ser abstracto y no
servir para lo que se propone. Echeverría esboza uno, y lo enuncia escribiendo: «Una
forma de organizar la vida social es preferible a otra (o mejor) cuando es capaz de inte-
grar mayor pluralidad de diferencias». Es obvio que, en el reducido marco de una rese-
ña, no es posible desarrollar una discusión detallada de las cuestiones, arduas; que todo
esto plantea.

Diremos, sin embargo, y para empezar, que la inspiración de este principio «dife-
rencialista» nos parece que se encuentra, en parte, en el gran pensador barroco que fue
Leibniz: no debe extrañar: un ilustre coetáneo nuestro, Omar Calabrese, defiende que
«Telépolis» es una «era neobarroca». Pero dejando esta interesante cuestión hay que
preguntar: ¿es ese principio de juicio inmanente a Telépolis? Creemos que sí; aunque
dudamos seriamente que lo sea el concepto de «individuo» que Echeverría construye a
continuación, apoyándose, supuestamente, en tal principio: es un individuo el suyo
más «ilustrado» que «barroco».

De todos modos, y reflriéndonos al propio criterio, cabe pedir que se aclaren varias
cosas que no quedan nada claras en las páginas que siguen a su formulación: ¿qué se
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entiendepor «integrar»?,¿cómotiene lugarel virtual procesode «diferenciación»(de
culturase individuos)?

Pesea estasy otras lagunasy dificultadesde la argumentaciónEcheverríanos
aportaun primerjuicio sobreTelépolis.Estanuevaformade organizaciónespreferi-
ble a otrascontemporáneaso precedentesporqueproduce,o al menospermite, una
mayorintegracióndiferencial.Se apuestaasí por unasociedadplurirracial,pluricultu-
ral y plurilingUistica; por un mundomestizo,abiertoa la mezclay a la contaminación.
Bienestá.Pero hemosde añadirqueen Telépolisesteefectoo resultadotan deseable
no estáen absolutogarantizado.La universalextensiónde Telépolis también puede
generarun inmensoprocesode homogeneización,de desapariciónde formascultura-
les diferenciales,dandolugar anuevasformasde(tele)colonialismo.Laalternativa,las
opciones,estánsobreel tapete:falta jugarel juego.

Por último, el ensayosecierraconunaconsideraciónsobrela actividadpolíticaen
Telépolis.Ya en páginasanterioreshabíadefinido la nuevatelepolítica,consistenteen
la conversiónde los partidosen empresasquecompitenpor coparel mercadoelecto-
ral. Ahora se nosplanteaotradisyuntiva:¿PermitiráTelépolisprofundizaren la demo-
cracíao lograráangostaríaaúnmás?Nosmovemosrealmenteentrela telecracia(ejer-
cicio del poderde arriba abajo)y la teleacracia(ejerciciodel poderde abajoarriba).

La clavedeestasopciones,entrelapluralizacióny lahomogeneización,la teleera-
ciay la teleacracia.etc.,pareceestarno exclusivaperosi básicamente,en un problema
«tecnológico».Basta,parece,con disponerde artefactosque no sólo recibanmensajes,
sinoque tambiéntengancapacidadde emisión. Así, la relacióncomunicativaes total-
mentereversible: las posicionesde emisory receptorson efectivamenteintercambia-
bles.¿Sencillono? La verdad:menosde lo queparece.Ya lo comentamos:en Telépo-
lis todo, o casi, estáporjugarse.

«Asíes la nuevaciudada laquese nos invita a vivir y quemarcanuestrodestino»,
dice nuestroanfitrión en la página50. En efecto: Bienvenidosa Telépolis; deseamos
quesuestanciasealo másenriquecedora,intensay divertidaposible.De usteddepen-
de, comosiempre.

AlejandroEscuDeRo

QUESADA, J: Sinfoníapara un nuevosiglo. «Ateísmodifícil, en favor de Occidente».
Ed. Anagrama,1994.

¿Cómosalirnoscon esascosasque inexorablementele acontecena la vida,expues-
tas en el fracaso,la vejez y la muerte?¿Cómoescapar,al fin, a la sensaciónde irremi-
sibleestafa?¿Cómo..y no caeren la tentacióntrasmundista,convertirseen rehénde
fundamentalismosfiniseculares?La respuestadebeestaren la circunstanciaconstituti-
va de lo quesomos,ha de estaren la tradicióncrecidaen Europa,ámbitode las uto-
pias,de la cienciay la tecnología,de Ulisesy la vueltaa casa,delos honoresmás o
menosconsentidos,de un mundoen inacabadaedadderazonar.

Julio Quesadarastreaestacuestiónabordabledesdediferentes perspectivas,cen-
trándoseen la de suyoincuestionada:la filosófica. El rastrolo lleva a los orígenesde
la racionalidad,origenesalumbradospor el OscuroHeráclitoquepensóel devenircon-
tra la módicaabstracciónparmenídica.Allí apareceun niño quejuegaconstruyendoy
destruyendo,inocentemente,el Fuegoqueno tienefinalidadulterior a sí mismo.Si ello
es así, resultaasazcierto, también,quela historia avanzóhastanosotros,y yací niño


